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.Omine dextro postquam peruvia limina· linquis. 
Huc adest et tenet nova fax ditisima mundi; 
Et tenet haec tellus gemino circundata- ponto. 
Huc Panamae civibus Pater optatisimus ades 
Fax tua Rosarii scholis arridet alumnis, 
Incolumem redeuntem huc, quam laetantur amici, 
Et certatim gaudentes, conantur dicere, salve, 
Et Tibi grati cordis obsequia haud obliti repcndunt. 
Eloquar an sileam? Eloquar, o Doctisime Pastor: 
Sodalitas Jesu quae nunc civitate moratur 
Ex animo Te deliciis recreata salutat, 
Et tenere amplexatur laetans pectore ab imo. 
Excipiasque, precor, musa confecta pedestre 
Carmina, confisus pacem veniamque daturum. 

GERVASIUS LORA, S. J .. 

La anterior poesía, aunque despojándola de su con­
cisa elegancia, pudiera traducirse del modo siguiente: 

Salud 

al amadísimo y reverendo padre y doctor. 

¿Hablaré o callaré? Guardo silencio: 
Rotas están las cuerdas de mi cítara 
Y las esquivas musas no consienten 
Que ascienda hasta la cima del Parnaso. 
¿Hablaré o callaré? Docto maestro, 
Es fuerza hablar, pues mi cansada lira 
Tras largo sueño vívida despierta 
A tu voz, y las Piérides gozosas, 
De Heliconia me llevan a la cumbre 
E inspirarme prometen nobles versos 
Y gratos pa�a tí., Feliz el día 
En que pisaste el Istmo portentoso, 
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Augur propicio, en pos de breve estancia 
«Del Rimac en las márgenes floridas.» 

Aquí se ofrece al mundo una faz nueva 
De riqueza sin par, en este suelo 
Que ambos mares penetran y circundan. 
Llegas, Padre, y alegran su semblante 
De tu Alma Mater los amantes hijos; 
Arrivas salvo, y tus amigos fieles 
Con gratos dones su amistad demuestran 
Y entre sí emulan por decirte salve! 
¿Hablaré o callaré? Los que aquí moran 
Y llevan de Jesús el nq�bre santo 
Tierna, efusivamente te saludan 
Y te abrazan de lo íntimo del alma. 
Recibe el dón de mi pedestre musa 
Y· tu blanda indulgencia no me niegues.· 
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Dos distinguidos jóvenes del depaúamento del To­
lima, tos señores don Gilberto Polanco y don Luis En­
rique Sáiz, obtuvieron en el mes pasado el título de 
�octor en jurisprudencia. 

El señor Polanco, recibió, además, los honores de 
colegial de número a que lo habían hecho acreedor su 
intachable conducta, sú asiduidad en el estudio y el 
haber ganado el año anterior el primer premio entre 
los convictores. 

Finalmente, don Saúl Luna Gómez, santandereano, 
señalado por su inteligencia y aplicación, se graduó en 
la misma facultad. 

Reciban los nuevos docfores nuestros más sinceros 
y calurosos parabienes. 




